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¡puwsj efesjesse!
El gobierno muestra su deseo de hostilizar 

y perseguir á los republicanos, valiéndosa 
para esto de la ley, si es preciso.

¡Buena señall
Hace poco más de un año, los monárqui­

cos se reían de nosotros.
—¡Los republicanos!—exclamaban despre­

ciativamente—¿Dónde están? Fuera de Va­
lencia, de Barcelona y de alguna otra ciudad 
donde se mantienen reducidos grupos como 
restos del 73, no hay quien crea ni escuche á 
los propagandistas del republicanismo. La 
opinión les ha vuelto la espalda. Los obreros 
no les creen, la idea republicana ha perecido.

Y hé aquí que el muerto tan despreciado 
por los monárquicos, goza de buena salud y 
aterra en toda España á los que se burlaban 
de él.

Los ministros se reunen en Consejo para 
tratar únicamente de los progresos del repu­
blicanismo y de los honrados procedimientos 
que hay que emplear en las próximas elec­
ciones municipales, para robarnos el triunfo.

Los monárquicos de todos los colores, se 
coaligan en España entera, desde los católicos 
jesuítas hasta los liberales más avanzados, 
para darnos la batalla en los comicios.

Son denunciados casi á diario los periódi­
cos republicanos y se lleva á la cárcel á los re­
dactores, cuando no se puede bajo el amparo 
de la ley, por la arbitraria disposición guber­
nativa.

Se persiguen las circulares de Salmerón 
como si fuesen proclamas rabiosas; los perió-^ 
dicos monárquicos insultan al gran Costa lla­
mándolo loco porque hace una pintura justa 
y exacta de la monarquía actual y á mí me 
niegan hasta el raciocinio, por haber publi­
cado el artículo «Al pasar»... que no es más 
que un estudio suelto, un boceto de capítulo 
de una novela que estoy escribiendo.

Hace un año todo hubiese pasado en me­
dio del mayor silencio: nos despreciaban y 
desconocían. Ahora un artículo, una circular, 
un discurso, un mitin, quitan el sueño á los 
monárquicos y les hace prorrumpir en irapre 
caciones: nos espían y nos temen.

El nombramiento del ministro de la Gober­
nación demuestra claramente que el cuidado 
que inspiramos á las instituciones es la clave 
de la política actual.

Maura tuvo que abandonar el ministerio, 
^déndose malquisto en la plaza de Oriente por 
su relativa sinceridad, que permitió el gran 
triunfo de los republicanos en las elecciones 
para diputados á Cortes. Aunque antipático 
por su fanatismo religioso, hay que reconocer 
en Maura que no es hombre que se presta á 
trampas escandalosas del sufragio, y por esto , 
le hicieron abandonar la cartera, viendo próxi­
mas las elecciones municipales.

La monarquía necesita derrotar á los repu 
blicanos en la próxima lucha. ¿Qué le impor­
ta que la opinión pública esté con nosotros? 
La monarquía se cisca en la opinión; en el 
pueblo y en la nación misma, bestia de car­
ga en concepto de los que mandan, que sólo 
sirve para aguantar los palos, sufrir el peso de 
los tributos y callar.

Ofrecieron á Dato la cartera de Goberna­
ción, pero éste es un conservador á la moderna, 
con ciertos escrúpulos para la opinión públi­
ca, ganoso de no perder el buen nombre que 
le dieron sus leyes de carácter sociológico, y 
retrocedió ante los desaguisados que tendría 
que hacer para cumplir los encargos de arri­
ba, ó sea evitar el triunfo de los republicanos.

Se ofreció la cartera á otros personajes, 
siempre con la condición de ponerse por mon­
tera la ley y la vergüenza para impedir nues­
tra victoria, y todos se negaron, por ser hom­
bres que tienen ^ue perder: y entonces se echó 
mano del último, de García Alix, que es un 
ministro como si dijéramos de la clase de in­
documentados.

A García Alix le. ocurre lo qúe á aquel fos­
forero de la puerta del sol que «iba viviendo... 
pero con vilipendio».

Por segunda vez es ministro, pero siempre 
pon vilipendio para su persona.

Se distinguió como diputado atacando al 
hijo del conde de Caserta porque vestía el 
uniforme español sin derecho para ello: le 
llamó poco menos que «gelfo napolitano» y 
después fué ministro con aquel gabinete Az- 
cárraga, gobierno de comadres casamenteras, 
sin otra finalidad de vida que arreglar el ma • 
trimonio de Caserta con la princesa de As­
turias.

Cuatro días antes de cerrarse las Cortes ac­
tuales pronunció un discurso contra la posibi­
lidad de la crisis, oponiéndose á ella, demos­
trando sus males, declarándose más unido que 
nunca al gabinete de Silvela, y le faltó el tiem­
po, una semana después, para aceptar la car­
tera que le ofrecía Villaverde... á falta de bue­
nos.

De un individuo así todo puede esperarse. 
Le encargan que viole todas las leyes, que atro­
pelle todos los derechos para mermar el triun­
fo de los republicanos y así lo hará. ¿Qué le 
importa á él lo que digan? Lo interesante es 
ser ministro. No tiene que perder un nombre 
político ni un prestigio personal. Tan García 
Alix se quedará antes como después del aten­
tado: siempre un pretencioso, campanudo y 
cursi, dispuesto á hacer lo que le manden, 
como esos mozos de la casa real que salen á 
hacer recados.

Ante un enemigo de esta clase, sin pudor; 
sin recato, sin miramientos para la ley y la 
opinión, capaz de todo, sólo hay que gritar: 
«¡Republicanos, á defenderse!»

Van á apelar á toda clase de procedimien­
tos contra nosotros; la persecución, las denun­
cias á la prensa, el soborno, la, protección al 
carlismo, el fomentar las divisiones entre re­
publicanos y premiar con secretas mercedes á 
los traidores.

Ante esta, campaña, sólo puede oponerse el 
severo principio de que cada republicano cum­
pla con su deber. Los que ocupen cargos di­
rectivos, dirigiendo bien; y la gran masa de 
correligionarios, obedeciendo estrictamente, 
pues con esto trabajan en pró de la Repú­
blica.

Si no triunfáramos en la próxima lucha 
electoral, apoderándonos de los más importan­
tes municipios de España, resultaría infecun­
do el pasado triunfo, y dirían nuestros enemi­
gos que no había obedecido á un sentimiento 
razonado de la opinión divorciada para siem 
pre de la monarquía, sino á una ráfaga de pa­
sajero capricho.

La lucha que se avecina no es de personas 
(como lo han sido otras veces las elecciones 
municipales), sino un combate de ideas.

Por esto el partido republicano debe escoger 
sus candidatos entre los que más confianza 
ofrezcan á la opinión general y lleven con esto 
más asegurado el triunfo; y los que pudieran 
tener antiguas pretensiones á verse en candi­
datura, si no van en ella, deben ceder gustosos 
el puesto á los que lleven con ellos mayores 
probabilidades de victoria.

Vamos á tener enfrente, estrechamente uni­
dos, á todos los monárquicos, desde los carlis­
tas á los dinásticos avanzados. Será tal vez el 
último choque entre la España vieja y la del 
porvenir. En trances tan supremos, sólo deben 
mostrarse dos sentimientos: desinterés y entu­
siasmo.

¡Republicanos, á defenderse!
BLASCO IBÁÑEZ 

fbWr^ffomosZ

Palabras de Pío X 
sobre el liberalismo.

«Han dicho algunos periódicos que el 
nuevo Pontífice tenia tendencias libe-

Nosotros vamos á desmentir tan ligera 
afirmación, traduciendo un párrafo de 
una Carta Pastoral suya, escrita hace 
seis años, cuando era Patriarca de Ve- 
necia.

Dice así:
«Eoitad-escribía Mons Sarto á sus dioce­

sanos, —toda amistad ÿ roee, no sólo con los más 
exaltados, sino hasta con aquellos que manr^/les- 
tan tendencias de liieralismo, creyendo que todo 
irá bien si nosotros, los católicos, nos unimos 
con ellos. Estos tales son enfermos desesperados 
que á voces llaman al médico, pero á condición 
de que les administre por remedio el mismo ve­
neno qué les ha puesto en peligro demuerte.r

Su Santidad Pío X, como su antecesor 
León XIII, mantendrá el espíritu de in­
transigencia del Syllabus.

(De £ll Correo Caíalán.T»
Tomen nota de los párrafos preceden­

tes los diarios que, llamándose liberales 
y demócratas, cargaron de incienso sus 
butafumeños en loor de un pontífice á 
quien solo conocen de oídas, pero á quien, 

por lo visto, es preciso enaltecer para 
no desentonar en el coi-q de las alabanzas 
que eleva .á diario el milicismo á la '¡noda.

Pío X es enemigo de! liberalismo; 
Pío X, es contertulio de D. Carlos; Pío X, 
desconoce por completo á España; Pío X, 
no ha sido padrino de ningún rey cons­
titucional... luego, calcúlese lo que la 
exaltación de Pío X representa parala 
causa de la democracia española.

Y si ahora, después de todo esto, nos 
pillan desprevenidos los futuros aconte­
cimientos, bien podemos decir que esta­
mos completamente desahuciados.

FÉ DE ERRATAS
NOSSArmOAMOS

Entre otras erratas que con la precipi­
tación de última hora se deslizaron en 
el número anterior, hay una que ya pasa 
de castaño obscuro. Como que atenta á la 
ortografía, nada menos.

Y es el caso, como ustedes habrán ob­
servado, que un nuestro cajista puso 
brabucón con b de burro en un título que 
se refería á García Alix. Conste que nos­
otros protestamos del lapsus gramatical, 
pero conste también que hemos felicita­
do calurosamente ai cajista y que esta 
mos en absoluto identificados con él en 
cuanto al lapsus político.

¡García Alix! ¡Brabucón! ¡B de burro!
Nada, nada, que nos ratificamos en to­

do con permiso de lá Academia y de Go- 
tarelo, quien como es sabido vuelve á 
estar en candelabro con ocasión de la 
vista del proceso de los Humbert.

Y es lástima que Cotarelo no tenga 
también alguna V en el apellido.

Para cambiársela... por supuesto.

Delegados trasladados 
que de toda la caterva 
de policías pagados 
ha combinado Lacierva: 
ya veréis en íá oíiCína 
de vuestra delegación 
cómo la combinación 
no pasará de combina.

Mete tu pluma en todos los periódicos, 
mete tu mano en todos los destinos, 
llena de trampas una inmensa lista 
y verás como dicen que eres listo.

Bugallal en su destino 
de ministro elemental, 
es, en vez de Bugallal, 
Bon Gabino fuépor vino.

Como tal Juvenal 
escribe usted muy mal, pero muy mal. 
Como Sánchez Pastor, 
todavía lo hace usted peor. 
Quédese usted en Sánchez solamente. 
¡Puede que así le lea alguna gente!

Salvador Canals, 
nuevo Paíurot 
que atacó á Ribot 
para entrar en Vals, 
hoy contra Gasset 
truena su cañón. 
¿Cuál es la razón? 
fie Maura est.'...

Pío, felice, triunfador, ha escrito 
una carta muy fina á Don Jaimito. 
En cambio, á su familia 
ni la ve, ni la escribe, ni la auxilia. 

Bl Correo Español brinca de gozo 
y canta salmos de adhesión al Papa 
porque agasaja al mozo 
vásiago de su rey Don Carlos Chapa. 

¡Ah, los pobres carlistas! 
¡Os alegran las más vanas conquistas! 
Siempre andaréis así: con fe y sin brío, 
diciendo á todas horas: ¡Pío! ¡Pío!

El Bachiller Canta-Claro

Palabras, palabras, palabras
!E1 desmentidor, que nos desmienta...!

El Gobierno ha desmentido por medio 
de un suelto oficioso, publicado en casi 
todos los diarios, lo que digimos acerca 
de su alianza con Aguilera, Romanones, 
etcétera, para apañar más seguramente 
las próximas elecciones municipales.

Nosotros insistimos en lo dicho, por­
que nos consta positivamente. Dentro de 
poco, cuando los Sres. Pérez de Soto, 
Gálvez Holguin, y otros no menos hono­
rables muñidores, sean nombrados te­
nientes de alcalde y se les designen los 
distritos más difíciles, será ocasión de 
discutir lo que hoy gratuitamente niega 
el Gobierno.

Respecto á los demás indicios que 
apuntamos otro día, remitirnos al curio, 
so lector al articulo que en segunda 
plana insertamos, titulado Indiscrecio­
nes sanas. En él se descorren muchos 
velos que ocultaban ia razón de bastan­
tes cosas inexplicableg.

Desengáñese el Sr. García Alix. Los 
secretos de Estado se cuentan*ya á voces 
en todas partes.

DESPUES DEL MITIN

Recogenios el guante
No habían transcurrido cuarenta y 

ocho horas desde que hizo sus declara­
ciones famosas de imparcialidad y de res­
peto al derecho de todos el Sr. Ministro 
de la Gobernación, cuando su excelencia, 
desmintiéndose públicamente, dejó ce- 
Esantes á dos infelices delegados por el 
horrible delito de haber impedido con su 
prudencia y con su tacto que degenerara 
en turbulento motín, lo que no podía ser 
más que una reunión períectamente l - 
gal. La prensa toda protestó del atrope­
llo; pero el G )bierno, firme en sus ye 
rros y en su soberbia estúpida, mantuvo 
el acuerdo, y agravó el conflicto creado 
entre las autoridades constituidas y los 
elementos republicanos, con órdenes ter­
minantes de rigorista persecución.

Era preciso poner trabas à la propa­
ganda democrática, cada día más fecun­
da, y no se dudó en llegar hasta la coac­
ción y en apelar á la mordaza como ins­
trumento de gobierno y en vulnerar la 
ley y en pisotear la libertad.

El mitin commemorativo de la toma 
de las Tullerias, fué la primera ocasión 
que se les presentó á los gobernantes 
para demostrar urbi et orbi de lo que era 
capaz un ministerio cortesano que inspi­
ra todos sus actos en la frase célebre que 
publicó recientemente El Liberal: «Es­
tas elecciones hay que ganarlas aunque 
sea haciendo muchas pojquejias. »

Y la primera de todas ha sido ensañar­
se con los estudiantes que celebraban pa­
cifica y legalmente una fecha histórica.

Saltando por todos los derechos y vior 
lando todas las libertades consignadas 
en la Constitución del Estado, se llegó á 
prohibir desde los comentarios á la his­
toria de Francia, hasta ios vivas á una 
nación hermana. Jamás gobierno alguno 
llegó en su ceguera á un extremo seme­
jante.

Nosotros no protestamos de tales atro­
pellos. Nos limitamos á decir lo que en 
aquel acto no pudo decirse; que la época 
del Terror; pero del terror monárquico, 
pavoroso y mortal se ha adelantado en 
España á la revolución misma, y que los 
buenos republicanos, los socialistas, los 
radicales y demócratas, todos cuantos 
odian este régimen y esperan en un ma­
ñana de justicia, deben alegrarse de ello 
sinceramente, porque el terror engéndra 
la fuga, y la fuga en este caso, ahorra af 
pueblo el odioso; pero á veces redentor 
papel de verdugo.

Diremos también que cuando la ira del 
pueblo se desata, ni el rudo poder de la 
Bastilla, ni los fastuosos esplendores de 
las Tullerias les contiene; y que las po­
testades que desafian y piovocan á sus 
pueblos, no pueden llamar luego asesi­
natos á las ejecuciones que con ellas se 
perpetran, porque son suicidios simple­
mente.

Esto, que no pudo decirse la otra no­
che, no es, después de todo, más que una 
consecuencia que se desprende de los 
hechos históricos, consecuencia en la que 
debieran meditar mucho y muy hond > 
nuestros desatentados gobernantes.

¡No protestemos, no! Alegrémonos de 
la persecución gubernativa. Lo que no 
pueda decirse en público, se dirá clan­
destinamente; lo queen plena luz no se 
logre, se perpetrará en la sombra, y 
cuando la caldera estalle, no tendrá na­
die derecho á culparnos del daño; el res­
ponsable sera siempre quien claveteó to­
das las válvulas, después de atizar el 
combustible.

En el flespihl dt l'an han de lies
CRUELDAD SAL PAJE

Ha llegado hasta nosotros el rumor de un suce­
so ocurrido recientemente en el Hospital de San 
Juan de Dios, que, de ser cierto, demuestra las 
refinadas crueldades de que son capaces esas cria­
turas que adoptando el nombre de hermanas de la 
Caridad, no tienen en su alma el más leve senti­
miento de tan excelsa virtud.

El hecho, tal y como nos lo han referido, es el 
siguiente:

Una enferma cometió una leve falta. La herma­
na encargada de la sala la castigó. El castigo con­
sistió en encerrarla en una de las inmundas 
bohardillas del benéfico establecimiento, en donde 
permaneció incomunicada algunos días. En aque­
lla madriguera, la infeliz sintió síntomas de próxi­
mo alumbramiento; llamó repetidas veces pidien­
do auxilio.... Todas sus lágrimas y todas sus que­
jas fueron en vano. Al cabo de seis horas de an­
gustia fué madre.

Como los médicos desconocían la situación de 
la desventurada enferma, no es preciso decir que 
se verificó el alumbramiento sin asistencia de 
ninguna clase y en medio de las tenebrosidades de 
un encierro. La desdichada parturienta está gra­
vísima.

Escitamos los sentimientos de justicia del señor 
Lacierva para que, personalmente, sin mediación 
de ningún género, que es como se hacen estas 
cosas, compruebe el rumor y castigue severamen­
te el nuevo crimen cometido por esas hermanas 
fiue alguien ha llamado palomas de la caridad, y 
que á nosotros nos parecen simplemente tórtolas 
mensajeras del Vaticano.

¡BAH!...¡PUF!...
Declaraciones de Montilla y Puigeerver.

M zntilla y Puigeerver, los dos cóngrios 
de mayor circulación, han tenido la avi­
lantez de hacer declaraciones políticas.

Y el fferaldo, el mismo Heraldo, que 
cuando Puigeerver discutió con Canale­
jas en el Congreso la cuestión social, 
puso á Puigeerver de tonto que no había 
por donde cogerlo: el mismo Heraldo, 
que cuando Montilla salió con aquella 
inolvidable paparrucha de la ley de difa­
mación, puso á Montilla de vuelta y me-- 
dia, negándole poco menos que el senti­
do común; ese mismo Heraldo, se nos 
descuelga ahora publicando las cuatro 
lige?^as vaciedades que Montilla y Puig­
eerver han tenido el descaro de pre­
gonar.

El defensor de las monjas vallecas, 
picapleitos de todo asunto devoto, y neo 
hasta la coronilla, López Puigeerver, tie­
ne la frescura de decir que los liberales 
quieren aafirmar su personalidad liberal, 
avanzada y demócrata^y. ¡Já, ja!

Y el caciquillo de Jaén, parvenú enso 
herbecido, y huero jactancioso, Montilla y 
Adán, autor del proyecto de ley de difa­
mación contra la prensa, es tan ridicula­
mente osado, que dice: ajr contra los re­
publicanos en las elecciones municipales, 
jamás» (!!).

Si en este país hubiera vergüenza, an­
tes de escuchar semejantes majaderías, se 
les diría bien claro al uno y al otro farol: 
—Andad y que os zurzan. Tú, Puigcer- 
vet, traficante de la política, ministro 
para prepararte representaciones de azu­
careras, y representante de azucareras 
para agenciarte una poltrona; tú, aboga­
do de las monjas, satélite de obispos y 
acólito de comunidades, ¿cómo tienes 
valor para decirte liberal, avanzado y de­
mócrata?

Y tú, Montilla fracasado, que de infe­
liz paseante en corte llegaste a ministro, 
gracias á la amistad de Sagasta con León 
y Llerena, y gracias a que desempedras­
te las calles donde había redacciones de 
periódicos; tú, globo hinchado por la 
generosidad de unas cuantas plumas 
inconscientes, más orgulloso que D.'Ro­
drigo en la horca, más enemigo que na­
die del pueblo y de la democracia, único 
hombre del siglo XX capaz de atentar 
contra el sufragio de los analfabetos en 
tu proyecto de ley de matrimonios, único 
cerebro de esta época capaz de concebir 
la ley-mordaza de la difamación, ¿cómo 
tienes valor para venir hoy granjeándote 
á los republicanos, cuando ayer intenta­
bas privarles hasta de la libertad del pen­
samiento?...

Puigeerver..,. ¡Bah!...
Montilla... ¡Pul!...

Consejo^ “vi^orízadorc^,, 
para los despiertos

Para adolescentes raquíticos, degene­
rados ó tuberculosos, está indicadísimo el 
cambio total de aires.

En tales condiciones, un viaje por el 
extranjero, sin billete de vuelta, por su- 
puestOj es mucho más práctico y conve­
niente que darse paseos á caballo de 28 
kilómetros.

Estos humanitarios consejos que damos 
sin segunda intención á quien los haya 
menester, nos los sugiere la noticia que 
circula públicamente sobre el incremento 
que ciertas enfermedades han adquirido 
en las altas capas sociales.

Y ya es sabido que «del enemigo el 
Consejo.»

Or^anizaci«5r^rcpublicana
JDlstrito de Chamlberi.

Próximo á cumplirse el plazo fijado para inscri­
birse en el Censo del partido, la Comisión ejecuti­
va de la organizadora del distrito, suplica á sus co­
rreligionarios del mismo, lo efectúen lo más pron­
to posible en la calle de Olid, núm 6, bajo, de sie­
te de la tarde á nueve de la noche, hasta el día I9 
del actual.—-Xa Comisión,



EL NUEVO EVANGELIO

ARTICTLOSWilWS

La templanza y hasta la humildad de 
los nuevos ministros demuestra bien 
claro que han llegado al Poder en clase 
de esquirols, hasta tanto los asociados 
no les interrumpan el trabajo y les des­
pidan, buena ó malamente, para volver­
les á utilizar cuando convenga.

A la verdad que este Ministerio no tie­
ne otra significación que la comparable 
á las lápidas que se colocan en los luga­
res que han sido inundados, marcando 
la altura á que llegó la inundación. Los 
nuevos ministros harán precisa una de 
estas lápidas, en la que es necesario gra­
bar la siguiente inscripción:

, «Hasta este extremo llegó la política 
monárquica en 1903.»

Si no estuviésemos acostumbrados á 
que todo el mundo civilizado se ría y se 
divierta con los asuntos de España, bas­
taría el nuevo Gobierno para que surtié­
ramos de sainetes y de excentricidades 
á todos los periódicos ilustrados y sin 
ilustrar. ¿A quién podía ocurrírsele más 
que á un político español hacer seria 
oposición al Gobierno, como la hizo el 
Sr. Villaverde por un proyecto de escua­
dra, y, sin caímbiar las circunstancias, 
acto seguido ser jefe de un Gabinete que 
pretende una alianza ó inteligencia con 
un país extranjero, cuya primera conse­
cuencia debe ser la creación de esa es­
cuadra que hace dos días impugnaba 
desde la oposición? Son pocos los que se 
han tragado el anzuelo con eso de la 
alianza franco-española, completamente 
imposible desde que perdimos el impe­
rio colonial y muy difícil antes de per­
derlo. Porque no hay que perder de vis­
ta que las alianzas se establecieron para 
guardar el equilibrio europeo y las na­
ciones aliadas deben estar en condicio­
nes geográficas de fácil ó difícil invasión, 
de potencia militar y naval, de riqueza, 
de habilidad diplomática, parentesco con 
la de otros Estados en la familia reinan­
te, etc., etc., aproximadamente iguales, 
España no reune estas ventajas y en 
cambio tiene por su situación topográfi­
ca graves inconvenientes.

El Sr Villaverde está tan seguro de la 
candidez de sus súbditos que ha creído 
que circulando la noticia de una alianza 
con nuestros vecinos tendrían bastante 
para perdonarle una reforma en sus pla­
nes económicos ¿Se mueve el Sr. León 
y Castillo? Pues alianza tenemos. El se­
ñor León y Castillo ha salido de París, ha 
llegado áSan Sebastián, vuelve á París? 
Pues la alianza está ya hecha. Pues no 
es así; el Sr. León y Castillo hace como 
Montero Ríos cuando va á Lourizan y 
cuando vuelve de Lourizan: viajar y sólo 
viajar. Sólo que en España la ciencia y 
la fama se adquieren en la gacetilla de 
los periódicos, en la salida y llegada de 
los trenes y en las listas de pasajeros. 
Escribir una obra es aquí el primer paso 
para morirse de hambre. Ir á tomar ba­
ños al extranjero, veranear en puntos 
concurridos por la aristocracia, hacerse 
presente á los reporteros de la prensa 
rotativa, esto esclarece, ilustra y lacilita 
escalar el Poder á la primera ocasión. 
De las bibliotecas no saldrá ningún ofi­
cial de clase tercera, pero de los balnea­
rios y de los salones han salido la mayo­
ría de los que han sido directores gene­
rales y gobernadores de provincia de al­
gún tiempo á esta parte.

Pero lo más chusco y gracioso que nos 
prepara el nuevo <jobierno es la apertu­
ra de mercados. El conde de San Ber­
nardo (ahora la nobleza y la santidad 
van unidas) se preocupa y tiene en estu­
dio la conquista de los mercados extran­
jeros. El estudio es concienzudo y tardío 
pero la ejecución será rápida. Cuando el 
conde de San Bernardo se dirija á los (îo- 
biernos extranjeros y les cuente que los 
comerciantes y fabricantes antes eran 
conservadores porque teníamos Cuba y 
Filipinas, que les llenaban la bolsa á 
cambio de calzoncillos, calcetines, meri­
nos y estampados, y hoy, desde que no 
pueden lucrar, son tan rebeldes que el 
Gobierno se ve y se desea para que no 
se hagan republicanos, socialistas ó li­
bertarios, los Gobiernos extranjeros or­
denarán á sus respectivos ciudadanos 
que no compren otros calzoncillos que 
los que salgan de las fábricas de San 
Martín de Provensal, ni otros tejidos que 
no lleven la marca de las fábricas de 
Sabadell, ni otros paños que no sean los 
de Alcoy. ¿Pero de buena fe han creído 
el conde de San Bernardo y los fabrican­
tes españoles que los americanos y hasta 
los africanos no saben fabricar taparra­
bos, mantas, bujías, alpargatas, chicho­
neras y otros artículos de más ó menos 
necesidad, y que los Estados Unidos y 
otras naciones no son capaces de surtir 
desde el alpiste hasta las aguas medici­
nales á todos los países del mundo? Aho­
ra, si el conde de San Bernardo tratase 
de'surtir á los extranjeros de frailes, cu­
ras, reliquias, aguas milagrosas,monjas, 
hermanos y hermanicos, entonces nece­
sariamente nosotros seríamos los únicos 
que podríamos abastecer todo el Univer­
so de mercancía auténtica y legítima. 
Pero como los extranjeros no quieren 
géneros nocivos y peligrosos para la 
tranquilidad pública, esta mercancía la 
tenemos que consumir en casa.

Tienen que desengañarse los que ha.n 
creído de buena fe que se van á abrir 
mercados á la producción española. Los 
mercados no los conquista el gobierno, 
sino la bondad de los géneros y la bara­
tura de los precios; es decir, luchando y 
compitiendo. Por algo las naciones quie­
ren las colonias, porque éstas son mer­
cado obligado de la metrópoli y la com­
petencia es difícil para los demás, Pero 
creer que las demás naciones van á sa­
crificarse por España es de lo más infan­
til que darse pueda.

Hace ya mucho tiempo que los ingle­
ses se beben nuestro Jerez y se comen 

nuestras pasas de Málaga. Fuera de es­
tos productos, ^qué podemos ofrecer que 
no les sobre á los demás? A lo dicho: no 
queda otro recurso que vender paquetes 
de monjas y cargamentos de frailes, ar­
tículo genuinameníe español y en cuya 
cría y desarrollo nadie nos puede hacer 
la competencia.

Es un ministerio de empuje el actual: 
alianzas, mercados extranjeros, econo­
mías. Ya lo dijo Maura: Los republicanos 
se van á quedar sin programa desde que 
los conservadores se han vuelto revolu­
cionarios. ¡Ah! Pues si hubiese sabido de 
lo que era capaz el conde de San Ber­
nardo... Es un Blasco Ibañez en olor de 
santidad.

Miguel Scutíes-

INFAMIAS CONSENTIDAS

Los alimentos adulterados.
Para el a/cafde.

Casi todos los días publican los perió­
dicos una larga lista de intoxicados por 
leche. Las vaquerías de Madrid están 
absolutamente fuera de las Ordenanzas 
municipales.

Los establecimientos fijos y los pues­
tos ambulante.s de leche expenden dicho 
artículo casi siempre en pésimas condi­
ciones. Esto es sencillamente criminal. 
Y el no cerrar las vaquerías, tiendas y 
puestos que originan las intoxicaciones, 
es hacerse cómplices de este crimen.

Exactamente lo mismo que decimos 
de las lecherías, podemos decir de casi 
todos los establecimientos de comesti­
bles, Desde el pan hasta el chocolate, 
desde el aceite hasta los embutidos, casi 
todos los artículos de comer, beber y ar­
der que se consumen en Madrid están 
adulterados, cuando no faltos de peso, Y 
estos iubosye.<tïs infamias las saben 
de sobra todos ios periódico.s grandes, 
todas las autoridades grandes y chicas.

Y las autoridades y la prensa rotativa 
son cómplices de estas infamias y de es­
tos robos, puesto que, sabiéndose, se los 
callan y no los publican á los cuatro 
vientos y no ponen en la picota á tanto 
tendero criminal, ladrón y envenenador 
como vive] en Madrid bajo la capa de 
hombre de bien y de persona respetable, 
cuando no pasa de ser un despreciable y 
vulgar estafador digno de arrastrar el 
grillete.

El Nuevo Evangelio se dispone á cum­
plir con su obligación publicando, con 
certificaciones del Laboratorio munici­
pal, los nombres de todos esos comer­
ciantes que dan gato por liebre, estafan, 
roban y envenenan, y luego, con la tran­
quilidad del Justo, se van buenamente á 
llevar regalos á sus queridas.

Cosas de fuera
EMPERADOK {{POUJi Ji/AE»

Hay ambiciones en la vida perfectamente 
disculpables.

Existen personas empeñadas en ser ricas 
(¡dulce ilusión!), en ser distinguidas, en ser 
agradables, en ser felices, anhelos todos ellos 
muy excusables.

Hay otras que su delicia mayor depende de 
la caída del gobierno, sea este el que sea, y se 
pasan las noches en vela descifrando el do­
ble sentido que pueda existir en los fondos de 
los rotativos, aunque muchas veces se en­
cuentren con que no tienen tal doble sentido 
los artículos, ni siquiera sentido común.

Pues bien, todo eso se comprende, incluso 
la sana ambición de pescar un puesteeito de 
concejal en ei próximo Noviembre,

Lo que no cabe en cerebro humano es de­
sear ser emperador, pues segúu telegrafían de 
Servia, el oficio de jefe de Estado se va po­
niendo bastante mal y dentro de poco esta­
rá más desprestigiado que el de ministro de 
España ly ya es estar!

¡Miren ustedes que desear ser empera- 
io’dY Ql caso se ha dado. Un buen señur, exce­
lente ciudadano, honradísim > padre de fami­
lia, que no podía soportar aquel o de ser «co­
la de león» tomó un barco con la misma tran­
quilidad que polía haber tomado un simón 
por horas ó un caico de horchata, y dirig.en - 
do el timón hacia el Sahara, llegó allí, sentó 
sus reales, estableció su corte, nombró su ga - 
bínete conservador, adoptó un pabellón nacio­
nal y comunicó á los demás Estados que al 
desierto del Sahara le había salido un empe­
rador, como le podía haber salido un grano 
(al desierto, ¿eh?).

El buen soberano se procuró súbditos indí­
genas, á tanto por barba, y casi se hizo ado­
rar por ellos como una divinidad caida en el 
desierto para felicidad ó tortura de sus esca­
sos habitantes.

Luego se sintió tirano y ordenó castigas y 
tormentos á discreción. Y un día que se sintió 
galante compró á una joven mora, cuya belle­
za había impresionado grandemente á su ex­
celsa majestad y ¡aquí fué Troya! que no en 
vano la primer mujer fué la que perdió á la 
Humanidad. ,

La muchacha al verse comprada como si 
fuese una cosa y no haciéndole mucha gracia 
su nuevo'estado de emperatriz consorte, em» 
pezó á protestar tan fuertemente que sus gri - 
tos sublevaron al imperio, haciendo que la 
revolución estallase y que el emperador tu­
viera que irse sin haber siquiéra calentado 
su trono, dejando, además, en poder de los 
insurrectos á cinco de sus más fieles servi­
dores, cuya suerte fatura le salía por una 
friolera.

Corrió en busca de su escuadra—compuesta 
de un solo barco—dispuesto á ordenar que 
bombardease las costas africanas y se encon­
tró con que ni barco tenía, pues se le habían 
embargado las autoridades españolas.

Desde entonces ningún buen patriota duer­
me tranquilo en España, porque de un mo­
mento á otro vendrá la consiguiente reclama­
ción diplomática del Estado del Sahara y con­
secutivamente la ruptura de relaciones. ¡Dios 
nos coja confesados!

Y mientras el peligro Lega, reguemos fer­
vorosamente á los cielos que no nos calienten 
los cascos con deseos de imperios imagina 
rios, para no tomarnos los disgustos que el 
oficio Leva aparejado.

Y si nó q”e lo digan los que pueden saberlo; 
entre ellos, el antes simpático M. Leba,udy y 
hoy emperador destronado del floreciente y 
rico imperio del Sahara.

nn PELIEBO EN PUEÍTl
La tracción eléctrica en el tranvía de la 

Guindalera y de la Prosperidad.

Anoche se verificaron las pruebas oficiales 
de la tracción eléctrica del tranvía que pone 
en comunicación estos populosos barrios con 
el centro de la capital.

La instalación de cables, como el tendido 
de rails, no puede estar en peores condiciones 
para el viajero y para el vecindario.

Reciente la espantosa desgracia de qué nos 
ocupamos en otro lugar, la escrupulosa empre­
sa debía haber puesto más atención en estas 
nuevas instalaciones, para demostrar algún 
interés en favor del público en general.

La primera mandanga de esta instalación, 
está en las vías. Están asentadas sobre arena 
movediza de la peor calidad. La grava que 
había en la carretera desapareció, según diji­
mos ya en uno de nuestros números anterio­
res, por arte de encantamiento concejil.

Los travesaños de las vías son de una^ chapa 
de hierro tan delgada, que será muy ^difícil 
que pueda resistir mucho tiempo la fuerza de 
la tracción y el peso de los coches.

Pero lo peor, es el tendido de cables. En los 
sitios de su intersección con los hilos telefóni­
cos, se hallan protegidos por un tejadillo _de 
bambú, efectivamente, pero éste es pequeño, 
insuficiente para evitar que al establecerse el 
circuito, en el momento del contacto, ocurran 
desgracias.

Debe obligarse á la empresa á que cada uno 
de esos tejadillos tengan lo menos diez me­
tros de longitud.

Es preciso también que se haga con poca 
marcha el paso por las calles de Alonso de 
Heredia y de Cartagena por ser mucha la 
afluencia de gente en esas calles en las prime­
ras horas de la noche.

Hacemos la triste profecía de que si no se 
corrigen esas faltas en la instalación y no se 
ordena á las empresas que sea prudente^ la 
marcha de los coches en los trayectos indica- 
dps, la nueva tracción será un semillero de 
desgracias para la Guindalera y para la Pros- 
perinad.

Tenemos un verdadero arsenal de cargos 
razonados contra estas empresas cuya mira 
da, fija solamente en el lucro, no se detiene 
ni un solo momento á contemplar la pacien­
cia del público, que no ha de ver siempre con 
la misma indifencia que es sólo objeto de una 
explotación sin nombre.

Cas cigarreras y Cacienía
Batalla de flores.

Diálogo que oí anteayer 
en la Ronda de Valencia 
á dos hembras, que á tener 
tratamiento la mujer, 
fuera el de estas; eminencia.

—Y, ¿qué hiciste líe las flores?
—¡Pós qué iba á hacer...!; lo siguiente: 
llegar á casa, cogerlas 
y tirarlas al...

—¡Miá que eres 
castiza...! ¡Pós hemos hecho 
toas lo mismo esartamenteï

—¿Ibamos á conservarlas 
en un bote...?

—Pué que fuesen
7>á sacarlas los domingos 
colocas en el rodete!

—Pos si yo en vez de tirarlas, 
se las enseño á mi Pepe, 
el Federal, la paliza 
que me da, se oye en el Puente 
de Al colea...

—Ya sería 
algo menos...!

—¡Hija, si ese 
tié cada riñón, así... ; 
y dando golpes parece 
un camarlengo...

—Pos mira, 
no lo representa, Irene.

—¡Como sabe que toó es coba 
pá cuando venga noviembre.

—¿,Pá las elecciones^
—¡Claro...!

Quieren tenernos alegres 
pa que voten nuestros hombres 
à diez ó doce peleles 
que se pondrán candidatos 
por cuenta de el Villaverde.

—Anda y que le den la coba 
al Gobián, si la consiente...
—O que se la den al rey, 
á la sota, al as ó al siete 
de bastos de la baraja...

—¡Tié gracia...!
—Mira, Mercedes, 

¡ellos con tal de que pierdan 
los republicanos.,.!

—\Leñe 
con los gachósl

—Y eso, ¡magras!
los de la niña no pierden... 
Antes se acaba la esencia 
de la gracia en las mujeres 
del liao...

—¡Y que lo digas!
—¡Vaya si lo digo, y fuerte!
—Por ahí dicen que las ganan...
—¿Quién? ¿El Gobierno? Eso es...

—¿Quieres
no decir palabras gruesas, 
ni hacer señas... inocentes...?

—¡Es que me ha dado un calambre 
en este dedo .. y en este.,.!

—¡Dale, otra vez! ¡Que no me hagas 
señas tan direztamente\

—¡Si no es por tí...! ¡Es por...
—Entonces, 

pués darle al calambre, Irene.
Por las interesadas,

EL ÁUTÉNTICQ D. NICANOR.

L© QUE DieE ÜN REPüBEieñN©

f^^nóisGrociones sanas.
Las próximas elecciones municipales pro­

meten prolongar su actualidad política duran­
te todo el varano, y aún más durante el veni­
dero otoño, al término de cuya estación el su­
fragio universal y los pucherazos tradicio 
nales, gallardamente y hasta quizá heróica- 
mente restablecidos por el Sr. García Alix en 
nuestras viciosas costumbres públicas, se en­
cargarán de resolver la contienda.

A partir de la primera y principal caq’acte- 
rística de ese que, con tremenda torpeza, 
se empeña el Gobierno en aceptar como duelo 
á muerte entre la monarquía y la República; 
comenzando por el ya axiomático y vulgarí­
simo decir de las gentes, más ó menos espiíci- 
tamente consagrado por todos ios periódicos, 
que atribuye como única finalidad al ministe 
rio, Villaverde el aito encargo de derrotará 
los republicanos, en Madrid, sobre todo, aun 
á costa de las cb^ sicas pojquejias á que aludía 
El Liberal del sábado; el hecho es que no hay 
otra preocupación política, así en el Gobierno 
como en todos los partidos, desde ultrarradi­
cales á ultrarreaccionarios, que el azar de las 
eleccio íes municipales.

Los republicanos tienen en ellas puestas to­
das sus esperanzas. Si triunfamos—dicen, 
saboreando de antemano su regocijo—princi­
palmente en Madrid, habremos justificado la 
revolución; santa palabra que enardece toda­
vía á Jas multitudes. ¿Quién se atreverá á dis­
putarnos el dominio del Estado, después de 
probar, por segunda vez, que somos los más 
y ios mejores? El Ejército—terminan con aires 
de evidencia—respetará nuestro derecho.

El Gobierno tiene también en las elecciones, 
algo menos próximas de lo que parece, la úni­
ca razón de su vida. , .

No omitiremos sacrificio, m coi trato, ni 
violencia de ningún género, para lograr el 
éxito favorable que se nos confiara;—cuentan, 
en la intimidad del compadrazgo, los minis 
tros, á sus compinches electorales—¿Y quién 
nos disputará el poder, luego?

No habrá Silvela, ni Maura que se nos at e- 
va. Sabe Dios, y el milagroso esqueleto de 
San Isidro, al que apelaremos, en pública ro^ 
gativa, si preciso fuera; sabe Dios—dicen si 
nosotros repetiremos el magnífico ejemplo 
ofrecido por Sagasta durante los primeros 
años de la Regencia, logrando que también 
sea largo el primer parlamento del nuevo rei­
nado. El primero es mucho aventurar; porque 
si las mayorías mauro-silvelistas nos fueran 
hostiles, reclamaríamos el decreto de disolu­
ción, seguros de que el Rey no habría de re 
gatearnos tan merecido premio. Cinco ex- 
pléndidas navidades nos depara la sin par 
fortuna de D. Raimundo; claman, las manos 
en ademán suplicante, y los ojos, henchidos 
de fe, dirigidos al cielo, los heterodoxos con­
servadores. _ . . -j

Los pavos vendrán este ano á Madrid con 
gorro frigio, dicen que ha dicho un popular 
republicano. . , -x

Los pavos, replican los am gos de .a situa­
ción actual, serán este año, y cuatro más, 
monárquicos; y conservadores, por añadi­
dura. . .

A lo que no falta algún chusco que contes- 
te;_iBuon premio les espera á los neófitos 
villaverdistas! . . ,

Tan magna excitación, sin precedente en 
nuestra política; que no lograr on producir ni 
siquiera aquellas famosas «lecciones,también 
municipales, de 1886 en Jas que, frente á las 
tropelías de Romero Robledo, vencieron co­
aligadas todas las oposiciones, honrando á 
nuestro Ayuntamiento con los nombres da Pi 
y Margal!, Sagasta, Martos, Vega de Armijo, 
Becerra, Sardoal, Castelar, etc., etc , las más 
grandes figuras políticas de la época; tari ex 
traordinaria espectación, nos ha movido á 
conversar con un prestigioso republicano, co­
nocedor de Madrid y ducho en la especialísima 
gramática parda, que, por desg' aeja, es aún 
texto oficial en las elecciones españolas.

He aquí, en síntesis, algunas de sus intere­
santes declaraciones, denunc as, mejor dicho: 

—¿Y triunfarán ustedes?
—¡Segurísimoi Apesar de todas las coac­

ciones oficiales, sobre todos los contubernios 
monárquicos, frente á cuantos recursos, .que 
á tiempo anularemos, emplee el Gobierno en 
nuestro daño. • j i iComenzaremos por cumplir al pie de la le­
tra la última circular del jefe, cuya injustifi 
cada denuncia ha producido en ios republica­
nos de^íoda España, y aquí sobre todo, un efec­
to contraproducente al queel Sr. García Alix 
perseguía. Celebraremos casi á diario mitins 
de propaganda electoral; y crea usted que,aun 
en el caso de que nos privaran de toda clase 
de locales públicos, cosa casi imposible, siem­
pre dispondremos, cuando menos, de nuestros 
casinos: Tertulia progresista, Centro federal. 
Liga anticlerical, Centro instructivo de obre 
ros republicanos del distrito de la Inclusa, ca­
sino recientemente establecido por El Censor 
en la Latina, otro en la Guindalera, algunos 
merenderos, propiedad de correligionarios, en 
las afueras, y las Escuelas Pías de San Antón 
y San Fernando, que jamás se negaron á ce­
dernos sus aulas...

Después, y esto ha de iniciarse muy de se­
guida, estableceremos expléndidamente, así 
en ló que se refiere al material como al per­
sonal, una oficina electoral en cada distrito, y 
otra central, á cuyo cargo estará la superior 
organización de los trabajos electorales: rec­
tificación de nuestros censos, estudio detalla­
dísimo del electoral, invitaciones á los neu­
tros, oscitación personal álos amigos, distri­
bución de las rondas volantes y fijas que han 
de velar por la pureza del sufragio, nombra­
miento y ordenación de los interventores, 
vigilancia de los trabajos que el Gobierno y 
sus aliados preparan, publicación y reparto 
de las listas de electores falsos que las cua- 
rillas oficiales se proponen encarnar, así co­
mo de los votos que acostumbran á suplanta,r, 
recorrido minucioso de todos los barrios de 
Madrid, para conocer, si posible fuera, perso 
nalmente, uno po:* uno, á todos los vecinos, 
etcétera, etc. Y llegado el día solemne de las 
elecciones, crea usted que seremos esc upulo- 
sísimos en el mantenimiento del orden, pero 
implacables en la lucha contra el chanchullo, 
el pucherazo y la falsificación de actas: á esta 
misión esencial, consagraremos todas nues­
tras energías.

Una junta permanente de abogados y nota­
rios, convenienteinente distribuida por distri­
tos, acudirá rápidamente donde quiera que 
sean reclamados sus servicios. Vigilaremos 
sin descanso: guardia en todos los colegios, 
rondas volantes da barrio y de disirito, y fijas 
cerca de cuantos solares, establecimientos 6 
casas particulares utilicen ios muñidores 
para sus corruptores planes, orden de acudir

todos los republicanos á su respectivo colegio 
durante el acto del escrutinio, con el fin de 
impedir el amaño de las actas y la fuga de 
presidentes...

—Y si aún con todas esas saludables pre­
cauciones...

— ¡Ignoro lo que haríamos, aun cuando lo 
sospecho! P<ro crea usted que si el Gobierno 
nos arrebatase escandalosa, violentamente el 
triunfo... tal vez... haría él por Ja revolución 
mucho más que cuanto podamos hacer nos­
otros. Hay pojguejías que infestan, y matan.

- Hablaba usted antes de violencias que el 
Gobierno prepara con el fin de ganar las elec­
ciones municipales, de sobornos, de corrup­
toras tolerancias, de combinaciones no muy 
católicas... Le es á usted posible concretar 
sus acusaciones.

—Concretarlas, todas; personalizarlas, no 
es fácil respecto de algunas, cuya índole es­
pecialísima se presta á eludií. la responsabi­
lidad.

—Prescindo, por ya conocidos, de los infi­
nitos amaños preparatorios, que, de orden del 
Gobierno, realizan las comisiones particula­
res 3' los empleados de algunas oficinas ofi­
ciales, importunando á todo el vecindario con 
una inquisición sin ejemplo, falsificando las 
listas de electores, suplantando á los falleci­
dos, ausentes, proct sados y conocidamente 
libios en la defensa de su derecho...: esto es 
Va vuigar; es costumbre inveterada entre nos­
otros.

A todas esas martingalas, que el hábito dis­
culpa, aunque no legítima, recurrieron en 
España cuantos Gobiernos han sido.

También es práctica, interrumpida sola­
mente por el Sr. Maura, Ja tolerancia del jue­
go y la lenidad con las tabernas de púolico 
nocturno, mancebías, colmados y demás in­
dustrias de dudosa moralidad, paneras de los 
héroes de la mala oida. Y sería inocente insis­
tir en que este Gobierno se dispone á aprove­
char, en favor de las candidaturas monárqui­
cas, concurso tan sano.

Hace bien pocas noches, llamó el goberna­
dor civil á su despacho a ios representantes 
del gremio de taberneros, donde, como todos 
sabemos, predomina el e.emento republicano, 
para darles la primera dedada de miel.

Disfrutarán ustedes de una lenidad sin ejem­
plo—les dijo;—cen arán, no á las dos de la 
madrugada, sino á la ho a que gusten, ó nun­
ca; y al primer abuso que con ustedes cometa 
la policía, exigiéndoles cantidad alguna por 
estos favores, que son obra y gracia exclusi­
vamente del Gobierno, espero que me lo co­
muniquen á seguida, para imponer un ejem­
plar correctivo.

Del juego, aún no se ha hecho nada; porque 
se da el singularísimo caso de que hasta Jos 
mismos jugadores de oficio, los más podero­
sos, por supuesto, republicanos en su mayo­
ría, repudian una tolerancia que va en daño 
de sus ideales.

-r¡....... !
—¿Se asombra usted, verdad? Pues es una 

preciosa muestra de la vileza de los medios 
que contra los republican js se emplean, y so­
bre todo, del bochornoso ridículo que el Go­
bierno corre. ¡Divino! ¡Despreciados hasta por 
las gentes de ordinario menos escrupulosas 
¡Jamás se rebajó tanto el Poder público!

Voy á citar un caso, para que vea usted 
que no hablo’de memoria.

Tan pronto como fracasaron las gestiones 
realizadas cerca del empresario de casas de 
juego que, por su especial situación política, 
es el que más convenía ganar al Gobierno, 

«fueron dirigidas las seducciones contra otro 
empresario, también republicano, y, como el 
anterior, muy rico, Don S. N., que rechazó 
con la misma indignación un pacto perjudi­
cial para su partido.

Este proceder, será, sin duda, estimado y 
agradecido en cuanto vale por todos los re­
publicanos. .

—¿Y aquellas otras corruptoras gestiones á 
que usted aludía?

—Mas que yo sabrá usted de eso, porque 
entre los periodistas no hay secretos. Me re­
fería á la distribución de los bien llamados 
fondos de reptiles.

Primero se hicieron gestiones para, ganar á 
El País, que ha rechazado con indignación 
cuantos ofrecimientos, incalculablemente es­
pléndidos, por cierto, se le han hecho. Bien 
puede decirse, sin hipérbole, que D. Antonio 
Catena, su propietario, y el ilustre periodista 
D, Roberto Castrovido, su d rector, han sa 
orificado por el honor de El País y por el bien 
de los ideales republicanos, pingües fortunas.

Y se ha hecho más: la Junta monárquica 
preparatoria de las elecciones, en la que, se­
gún es ya del dominio público, figuran aristó­
cratas como el marqués de Comillas, el duque 
de Sexto, el de la Roca y otra porción de 
grandes de España, dispuestos á refrescar sus 
ejecutorias en las recomendadas pojguejías, 
encargó al popular (?) marqués deT. que pro­
curase adquirir Ja propiedad de El País, para 
convertirle en diario dinástico.

El precio era lo de menos; porque hay di­
nero para todo, ya que es fama que el Go- 

— bierno destinará un millón de pesetas sola­
mente á las elecciones de Madrid, y entre la 
Comisión de la nobleza y ios candidatos que 
resulten proclamados, aprontarán otro tanto. 
Llegó el joven marqués á ofrecer una cantidad 
muy respetable, que también rehusó el pro­
pietario de El País.

En este hábil empeño fracasaron; pero no 
así en oíros más menudos.

Malas lenguas afirman que los famosos 
fondos secretos circulan ahora con extraordi­
naria largueza. De un solo rotativo de la no­
che, cuyo nombre—si lo dijéramos—asom­
braría á nuestro bonachón público, se dice 
que cobran en Gobernación hasta ocho de sus 
redactores; la mayoría de ellos cantidades pe­
queñas, que oscilan entr^ veinte y cincuenta 
duros mensuales; y el redactor que dirige, 
m’l pesetas, que ingresan en la administra­
ción. A otro rotativo nocturno, remedo del 
anterior, no obstante su fervoroso monar­
quismo, sólo se le computan sus servicios en 
setecientas cincuenta pesetas mensuales, 
amén de las propinas y simulados destinejos 
para algunos desús empleados. Por cierto 
que su director, periodista de mucha fama, 
siempre vivió á horcajadas en esa habilita­
ción casi fraudulenta.

Omito, para abreviar, infinidad de ejemplos 
menos vulgares; y solo añadiré que el servi­
cio á que responden aquellas explendideces 
oficiales, solo consiste para alguno en eludir 
el tema de las elecciones municipales ó_ate­
nuar las censuras cuando ellas fueran exigen­
cias del gusto público, y en no insertar noti­
cias que á los republicanos se refieran; habrá 
usted visto que, desde hace días, no anuncia 
ni da cuenta de los mitins de propaganda que 
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celebramos. Con esto, y con la franca pro­
paganda de sus otros colegas, el gobierno se 
C' nsidera satisfecho.

—¿Y no podría ser que ese oro de la reacción 
fuera un atavismo tan fantástico como aquel 
otro oro inglés de que los neos suelen acusar­
les á usted , s, los radicales?

—¡....... !
—Mejor será, para concluir, que hablemos 

de los candidatos. Ya sabrán los republicanos 
que la coalición ó inteligencia secreta de los 
monárquicos, se dispone á abrumarles á us­
tedes con el peso terrible de una lista de mi­
llonarios y aristócratas: Me linaceli, Montar- 
co, Rolland, Lara, etc., etc. ¿Qué nombres 
opondrán ustedes á esos? ¿No será fácil que 
las ambiciones vulgares quebrantan la disci­
plina y hasta destruyan la unidad del partido?

—i Mgo daría el Gobierno por lograrlo, y no 
es ageno á cierta insana agitación que se ad­
vierte entre los menudos coneejibles republi- 
cauos! Pero... no; siquiera por esta vez, calla­
rán todas las ambicionasl Es para nosotros 
harto decisivo el triunfo en las próximas elec­
ciones municipales, para que no castigásemos 
hasta con crueldad á cuantos imbéciles vinie­
ran á obstruirnos el camino con su vanidad ó 
su egoísmo. Estamos todos convencidos de 
que tanto como la organización y la propa­
ganda, influyen en el triunfo el prestigio y la 
honorabilidad de los candidatos; y por la lista 
que, aun sin carácter alguno de acuerdo, an­
ticipó días pasados El País, verá usted que 
merecerán el sufragio madrileño nuestros 
amigos: D. Florencio de Castro, el Dr. Cossío, 
Piern s-Hurtado, D. Félix Latorre, D. Cons­
tantino Rodríguez, D. Alfredo Vicenti, D. Ro­
berto Castrovido, D. Luis Morote, D, Ruperto 
Cbavarri, D. José Pedregal, Quejido, Morato... 
es decir, catedráticos eminentes, industriales 
poderosos comerciantes act e lita los, obreros 
socialistas prestigiosos; y entre ellos, federa­
les, unitarios, representantes de todas las 
ideas... Y ante esos nombres ya comprenderá 
usted que se pondrían en ridículo los ambi­
ciosos.

Lucharemosunidos.conmásentusiasmoque 
nunca todos los radicales, desde la unión re­
publicana á los libertarios; y por añadidura, 
el prestigio de nuestros candidatos nos gana­
rá ©1 concurso de la clase neutra.

Como la Convención, también nosotros he­
mos decretado la victoria.

A. Aguilera y Arjona.

Para el marqués de la Crema
¿Quiere decirnos el jefe del abrevadero municipal 

si está derogada la disposición que prohibe á los 
agentes municipales prestar servicio en el mismo 
distrito en quo habitan ó están establecidos?

Porque, según nos dicen, en el del Ho.spicio hay 
un guardia que tiene establecimiento de bebidas 
en una de Iss calles más céntricas del mismo. 
Además, molesta á los vendedores ambulantes que 
pueden hacerle la competencia, sin que pare mien 
tes en ello el inspector de policía urbana, que es 
á quien corresponde más inmediatamente cortar 
este abuso.

GENIO y FIGURA
Hace una hora que los estoy oyendo; 

rien, con risas estúpidas que semejan el 
monótono cascabeleo de una recua de tiro; 
accionan echando los brazos por el aire, 
exteriorizando una lamentable incultura 
social que contrasta lastimosamente con 
el traje que visten. No sé cuántos son; 
siete, ocho agrupados cerca de una mesa 
del Colonial, rien y rien ¿de qué? ¿por 
qué? por nada, por unas aleluyas con ho­
nores de jocosa improvisación ó unos 
chistes tan vacíos de gracia como origi­
nalidad. En frente se ha sentado un obre­
ro, un empleado del tranvía. Hará un ins­
tante que el amo le dió suelta, que el tra­
bajo bestial dejóle libre, y él, con un mí­
sero puñado de monedas que huelen á 
sudor de esclavizado, entra en el café, 
donde repara las perdidas fuerzas con un 
sencillo refrigerio. A mi derecha comienza 
el cuchicheo, las risas han cesado, las 
miradas convergen en el humilde hijo 
del trabajo que, con la ineducación social 
del explotado, con su cortedad excesiva, 
provoca tempestades de hilaridad en va­
rios vecinos de mesa.

Los chistes se suceden en progresión 
aterradora para el sentido común y para 
el buen gusto; el pobre obrero advierte las 
burlas de que es objeto, se levanta y sale. 
Aquello subleva toda conciencia honrada; 
es el eterno espectáculo que ofrecen esos 
mal llamados elementos direciores á quie­
nes un traje de señorito y cinco pesetas 
en el bolsillo, quizá envueltas en una pa­
peleta de empeño, les da un sitio en los 
peldaños medios de la gran escalera social, 
para desde allí poner paño al púlpito co­
tizando ideas, concediendo credenciales 
de honorabilidad, y condenando con sus 
cerebros hueros, lo que brota de otros me­
jor organizados.

En el grupo continúan las carcajadas, 
vuelvo la cabeza; entre los aludidos veo 
un dibujante popular y dos ó tres escri­
tores conocidos... Recuerdo las obras de 
unos y de otros, reconozco aquellas plu­
mas al servicio de la justicia y de la ver­
dad; pero no reconozco aquellos hombres 
como dueños de ellas, desmintiendo con 
sus actos lo que arrojan á la opinión desde 
las columnas de la prensa, ó desde las 
páginas de sus libros, para que aquella 
lo atimide y lo haga suyo.

«Una cosa es predicar...» cierto, como 
también lo es que esa enfermedad de es­
píritu, esa eterna contorsion del chiste, es 
nuestra, es de la tierra, y cpje arriba aún, 
se desarrolla ya abajo.

Después de todo los programas políticos 
de nuestros gobiernos, las soluciones de 
esos grandes problemas que interesan las 
entrañas mismas del organismo social, las 
discusiones de carácter más serio y digno 
de estudio ¿á qué se reducen?, á la chules­
ca frase: «Sonreírse de los peces de colo­
res», que es en definitiva nuestro credo so­
cial, político y religioso.

Fernando de Urquijo.

Protesta pepablieana.
Todos nuestros lectores saben, por los relatos de 

la Prensa, lo ocurrido en la noche del lunes últi­
mo en el mitin celebrado por la Agrupación Esco­
lar Republicana en la,Tertulia Progresista.

En otro lugar de este número comentamos ex­
tensamente el proceder de las autoridades, y como 
del mitin han dado ya cuenta los diarios, nos li­
mitamos á publicar los siguientes documentos re­
dactados y firmados aquella misma noche en el Ca­
sino de la calle de Pontejos.

* ♦
El mensaje dirigido al embajador de Francia 

en Madrid dice así:
<Muy respetable señor nuestro: En la velada 

celebrada en el día de boy por iniciativa de varios 
patriotas, con objeto de conmemorar acaecimien­
tos gloriosos, honra del país francés á que usted 
pertenece y que tan honrosamente representa en 
España, se nos prohibe por el Delegado del 
señor Gobernador civil de esta provincia y por 
orden suya, vitorear á la República francesa.

Y como usted dignamente la representa entre 
nosotros, y más con nuestras noticias de que exis­
ten entre España y Francia fraternal cordialidad 
de relaciones, á su capacidad acudimos para que 
nos diga si estamos equivocados al suponerlo así, 
por haberse roto las amistades de nuestro Gobier­
no con el suyo, ó si, por el contrario, ¡ olemos se­
guir vitoreando al pueblo y á las instituciones fran­
cesas, que tanto amamos.

Somos siempre suyos afectísimos hermanos de 
raza y amantes de su pueblo, rogándole en nom­
bre del nuestro, que también quiere ser libre, nos 
perdone la molestia que con esta urgente súplica 
le pudiéramos proporcionar.—Miguel Quillén.— 
Elorza.—Celaya. —Santillán. — Martínez Beltrán. 
—Barbosa.—(Siguen las firmas).»

* *
La protesta enviada á Pfensa dice:
«Los republicanos concurrentes al mitin cele - 

brado en la noche de hoy en la Tertulia Progresis­
ta para conmemorar la toma de las Tullerías por el 
pueblo francés en 1789, protestan respetuosa, pe­
ro enérgicamente, de las órdenes dadas por el se­
ñor gobernador civil de la provincia, quien, extra­
limitándose, á nuestro entender, en sus deberes, 
ha impedido á los oradores, por conducto de su de­
legado, hacer toda clase de consideraciones sobre 
aquel hecho histórico y prohibido dar vivas á una 
nación hermana y á las instituciones democráticas 
porque se rige.

Y entendiendo que con esta conducta, que no 
dudamos en calificar de arbitriaria, se conculcan 
la libertad de reunión y la libre emisión del pensa­
miento, consignadas en los Códigos fundamenta­
les de todos los pueblos progresivos, y en el nues­
tro mismo, protestamos públicamente en tales ar­
bitrariedades.»

Mitin formidable
EN VI^A DE...

En vista de q\iQ à los buenos republi­
canos nos está vedado por todos los me­
dios legales atacar al régimen y poner de 
manifiesto los yerros de los hombres pú­
blicos, El Nuevo Evangelio vuelve so­
bre sus anteriores puntos de vista y hace 
una general invitación á todos los repu­
blicanos de España, á un mitin formiJa 
ble, que se celebrará próximamente en 
Madrid en local amplísimo, y en el cual 
se cantarán alabanzas á la dinastía rei­
nante...

En vista de que surcan los mares trein­
ta grandes acorazados...

En vista de que lleva ya más de un año 
establecido el servicio militar obligatorio 
sin diferencias ni concesiones á las clases 
elevadas...

En vista de que la desahogada situa­
ción de nuestra Hacienda ha robustecido 
nuestro crédito hasta el punto que la 
unidad de moneda española se cotiza á 
la par en todos los mercados extrañ­
aros...

En vista de que el presupuesto de Ins­
trucción pública es superior á quinientos 
millones de pesetas, y por asignación al 
clero y demás obligaciones de la Iglesia 
no pagamos ni ochocientos reales al 
año...

En vista de que nos hallamos libres del 
antes odioso impuesto de consumos, de 
los tributos sobre la sal, sobre las cédu­
las personales..., y sobre todo lo que 
existia ¡y que ya ha desaparecido! ..

En vista de que las grandes Empresas 
atienden por si solas con gran liberali­
dad y por permitírselo asi sus enormes 
ingresos á todas las cargas del Estado...

En vista de que las minas de Almadén, 
los ferrocarriles españoles y las rentas 
nacionales se administran honradamente 
por el Estado...

En vista de que existe completa liber­
tad de reunión, de imprenta, de propa­
ganda de ideas radicales y de emisión 
del pensamiento...

En vista de que el libre cultivo del ta­
baco produce rendimientos y bienestar á 
obreros y agricultores de los campos an­
daluces...

En vista de que el sufragio universal 
es el clarísimo espejo de la voluntad del 
país...

En vista de haber sido expulsados to­
dos los frailes y monjas que había en Es­
paña y demolido los conventos...

En vista de que nos han sido devuel­
tas por los Estados Unidos las colonias 
que perdimos...

En vista de que se ha resuelto al fin la 
cuestión social, reconociendo al trabajo 
como regulador en las relaciones econó­
micas...

En vista de g^ue ha desaparecido por I da de las grandes almas—se esfuerza en 
completo la usura y la explotación del I vano en resucitar el pasado, soñando 
hombre por el hombre... I ^’^ renacer en él...

En vista de que hemos entrado en la I , ^®*^ aquí lo que yo diría, complacién- 
vida europea y nuestra cultura, la indus- ^?“® *? .V?"'’®"^’’’ * “S®'’®® I ®" **’- 

u j I dignar á la docena escasa de D Annun-a agricultura, y e comercio de Es- I zios chicos (¡en todo hay ciases!) que 
pana están al nivel de .os pueblos civili- I vejetan en España, con raquítica infe- 
zados...^ I cundidad de plantas exóticas. Pero esto

En vista de esto, de lo otro y de lo de I me llevaría lejos; me obligaría á dar la- 
rnás allá, de que España forma parte de I tas razones cue holgarían en los oídos 
las graneles potencias, gracias al actual I de casi todo.'-; y nada de esto vale tam- 
régimen y á la bondad de la política de \ Pdco la pena ¡uf!, aunque el escandalíza­
la dinastía reinante, El NüEVO EvanGE- do ó el indignado sea el muy estimable 
LIO, que siente adoración por la verdad señor Antonio A^orín, que

L I I 3caba de revelarse discretamente comoque ha huido de este bendito suelo como q¡ ^.j^ aventajado discípulo, en España, 
huyo la moral de Grecia se declarara de- del funesto esteta italiano.
fensor de estas bienhechoras institucio- voy, pues, pensando de nuevo en que 
nes... en vista de que en este pueblo no escribo para mis dignos compatriotas, á 
se puede ser otra cosa que aquello que ¿el terminarlos comentarios sobre lo que 
dejan ser r l ciudadano. \ no.s cuenta, en f a Epoca, Fray Candil,

asombrándome del todo; y por último, 
del sentimiento que inspira á este señor 
el mal gusto del público, «que prefiere 
Mddame Sans-Gène al Prometeo, y La 
Veine, de Capus, á Las Avispas, de Aris­
tófanes», impidiendo de este modo la

CRÓNlCñ

Que aborte!!

Mánaíet-Gónsez.

AGOSTO
¡Dlaiilre de hombrel No se puede pedir l gayó en el surco que formó el arado 

más á una cabeza, aunque la cabeza sea ^j ,„, ¿, „
de artista, á no ser que se trate de la ca- , .. . ,
beza fecundante de un Morgan craso... la tierra amantelo escondió en su seno
¿Cómo diablo, teniendo la mollera atas- y devolvió en espiga transformado,
cada de tant is y tan famosos engendros P®’’ I» codicia el hombre trastornado, 
literarios, se le ha podido ocurr ir al con- de ese prodijio á la grandeza ajeno,
sagrado Sacerdote de Su Divinidad la I á la tierra reclama por más bueno, 
Beliezi la idea de preñarse con el malé \ el oro en sus entrañas encerrado, 
volo proyecto de espantar las ranas del y ¡a tierra le grita dolorida: 
tranquilo Albano, ya cem los furiosos I «Si hacer tu Agosto intentas con más suerte, 
gritos del energumeno Orestes, ya con vlos vengativos Alaridos de la menstruo- “«>'«*^“dec.da.
sa Medea, ya con las bárbaras—aunque ^“® *^ loca ceguedad no advierte
hermosas, muy hermosas, sí—blasfe- 9iie ese oro que te doy siempre es tu vida
mias del admirable rebelde, el encade- y el oro que me arrancas es tu muerte,
nado rebelde Prometeo? Fel pe Pérez Capo.

El lugar en que el macabro amigorro

Fray Candil nos cuenta en La Epoca, I róaUzación, ó á lo menos el florecimien- 
que Morgán, el archimillonario norte- ^®> avieso proyecto de D‘ Annunzio. 
americano, ha entregado á la Duse un ¡Hombre! ., 
cheque de 30.000 libras para la construe- Un paréntesis. Ya comprenderá usted, 
ción de un teatro, consagrado exclusiva- ^r. Bobadilla—y usted perdone—que le 
mente al arte griego, á orillas del lago Hamo «hombre» s poniendo que usted 
Albano. es sólo un Fray de carnaval; porque co-

Esta idea—sigue contando el Fray—se æo es sabido que los frailes auténticos 
debe al cacumen de D'Annunzio, el cual se visten enaguas ó hábitos, en vez de 
—digo yo—no satisfecho de concebir no- pantalones—ellos sabrán por qué—me 
velas á porrillo, se halla en estado inte- parecería ofensivo y poco galante llamar 
resante de este novelesco proyecto. «hombres» á los que encuentran razones

Y después de contarnos el Fray algu- para vestirse de mujeres, 
nos de los portentos «de aquella civiliza- —¡Hombre!... 
ción incomparable» (la griega), dete- Otro paréntesis.El pseudónimo que us- 
niéndose en la narración de las hazañas t^d emplea, Sr. Bobadilla—y vuelva us- 
supinas de Lais, con voluptuosidad que ^®^ ^ perdonarme- me parece un pleonas- 
pone los pelos de punta, termina el señor mo; porque es tan poco y tan mal lo que 
Candil lamentando que hayan cambiado alumbran hoy losc^/irfL'es—¡pasaron sus 
los gustos del público—principalmente tiempos, Sr. Bobadilla!—quenohayJ^rzzy 
en París—y que no sea posible la vida QU6 do s©^ candil, ni candil que no me­
de dicho teatro por falta de ese factor rezca ser Fray. 
indispensable. —ÍHombre!...

Pensando yo, al dar comienzo á estos ¡Pues esto sí que tiene gracia para mí, 
comentario^, que escribo para españo- reverendo señor! Después de haber ex- 
les, considero que mi primer deber está clamado tres veces «¡hombre!» no re- 
en asombrarme de que hayan existido cuerdo á cuento de qué se me ha podido 
30.000 libras en la bolsa de un tio y que ocurrir eso, refiriéndome á usted... Por­
este tio las haya entregado, sin que al que es el caso, que como yo tengo santo 
pedirle la bolsa hayan amenazado su vi- é invencible horror al pasado, hasta el 
da; 30.000 libra®, según cálculos que yo punto de que suelo ruborizarme solo de 
nunca he tenido ocasión de hacer, son pensar en lo brutos que fueron nuestros 
¡150.000 duros!; y hablar sencillamennte «incomparables» antepasados, me suce­
de esta cantidad fabulosa de duros, sin deque me asombro do los que, poseídos 
manifestar asombro y respetuosa emo de nostalgia atávica, evocan, lloran y 
ción, sería condenar á dentera perpe- hasta quieren resucitar en todo su es- 
tua á la exhausta mayoría de mis dig- plendor triunfante la decaída barbarie de 
nos Compatriotas. j nuestros mayores...

Mas pensando luego, en que las 30.000 Y al pensar en esto, en cambio—vea 
libras han sido de un yankee y por él usted lo que son las cosas—mi flaca me- 
donadas «para resucitar el teatro grie- moría me hace recordar la exclamación 
go»—para levantar un muerto, como si que estampé á la cabeza de esta líneas, 
digéramos—ya no hay motivo de asorn- si es que estas líneas—¡ay!—tienen pies 
bro. Los yankees las gastan así: estu y cabeza para alguien.
pendas; y sólo hay motivo para sorpren- ¡Que aborte D’ Annunzio, aunque no 
derse del escaso trabajo de mandíbulas pueda darnos el griego espectáculo de 
que le habrá costado al Creso nortéame- sus sesos desparramados, siquiera por 
rícano entrar en libras, cuando tan fácil- compasión á las pacíficas ranas del tran- 
mente y con tan fútil pretexto se des- quilo Albano, cuyo croar monótono es 
prende de ellas... himno que no deben turbar los brutales

Claro está—dicho sea entre paréníe rugidos de la pasión humana en su de- 
sis—que al escribir Creso he estado á senfreno salvaje! Allí se vive en ignora- 
punto de no equivocarme y escribir era da paz; allí se ama la vida y se saborea 
so; pero de algún modo hay que distin- en el regalado sosiego de una naturaleza 
guir al Morgan Cmo, tratándose de los benigna, bella y pródiga; allí no hay 
individuos de un país en que tanto abun- hombres., ¡Oh, sí! ¡Que aborte, que 
dan los Morgan crasos. | aborte!...

Bueno. Y ahora, como si ya no habla­
ra para españoles, me voy á permitir 
asombrarme un poquito, y sólo un ins­
tante, de la pasmosa y anacrónica fecun­
didad del caletre de D'Annuzio.

de la Duse ha concebido su proyecto, ~ ~ “
como sus novelas, lo explica todo muy NjílTTPT A ^ PV îïTTîPi fl A 
felizmente. He aquí lo que de él (del lu BVllVlrtÜ_Ijii liUijLVJA 
gar) nos cuenta el buen Fray:
' «La villa Settignano es una extraña Ha visitado al Rey en el palacio de Mi- 
vivienda de artista decadente, iluminada ramar el padre Panaderos...
durante el día por reflejos solares (¿y los ¡Ule ahí el clero!
días nublados, Sr. Candil'? ¿no se nubla
el so en Italia, siquiera cuando usted no r»/e<>tá en ella nara aInmhrarla?Vniip nene- I El Imparcial Q.Q ayer dá la noticia de
tran al través de eclesiásticos vidrios decolores, y durante la noche por cirios en ¡a deuils Salesa's tamban W ^^^ 
que llamean en candelabros de altar.» ®” i

No vale la nena nue's de nue «sie-a i ¿^ que no sabe el colega quién fué elno vaie la pena pues, ue que siga yo | nmbov rnbnv?
asombrándome de D’ Annunzio, leído
esto Esos sombríos vidrios de iglesia
medioeval que falsifican la luz diurna en dQ‘^as sa^lesas v la ^ Conde de X? 
la jaula del artista, yesos fúnebres cirios ^, ^a*®®®® y ‘^ Conde de Xi- 
que entenebrecen sus noches lívidas, lo
explican todo: toda su literatura y su 
malhadado proyecto. Porque hay que 
convenir en que un hombre que se en­
cierra en un lugar semejante, es capaz 
de toda especie de ideas siniestras... Y 
si yo fuera dado á buscar simbolismos, 
como cualquier artista, decadente ó no, 
pensando en que la luz de los cirios es 
la luz que alumbra á los muertos, yo di­
ría que los cirios de la villa Sttagnano, 
alumbran las noches de un alma muer­
ta... Y si puesto á ello, quisiera comple­
mentar el simbolismo, yo añadiría que 
el proyecto de resucitar el arte heleno, 
de D’ Annunzio, es el anhelo de resurrec­
ción de un alma muerta—muerta por 
desden á la vida presente y por ansia de 
una vida mejor—que impotente para vi­
vir la vida óptima del porvenir— la vi- j

* *
La empresa de la nueva Plaza de To­

ros de San Sebastián, ha mandado dise­
car para regalársela al rey, la cabeza 
del primero toro lidiado en la corrida 
verificada el día 9, en conmemoración de 
la fiesta á que asistió el monarca.

No puede ser más delicado el presen­
te... si no hay alusión á un ausente.

Relacionado con este asunto se nos 
dice que los grandes de España se reuni­
rán muy en breve para tomar un acuer­
do enérgico en contra del citado conde.

Sospechamos que la iniciativa de esta 
reunión se debe á los Sres. Duque de la 
Roca y Marqués de Campo.

** *

Según nos escriben de París, el conde 
de Villagonzalo, aquel aristócrata que por 
haber sido sorprendido en infranganti 
delito minyiíorio, fué procesado y conde­
nado por los tribunales franceses, ha in­
terpuesto recurso de casación contra 
esta sentencia.

¡Como nó tenga otro recurso que el de 
casación!

Porque ese, ¿para qué?
*

En unas coplas, muy malas por cierto, 
con que se destapa hoy Pavuras, en el 
Diario Universal, llama á Felipe II, ¡oh 
poder del ripio!, monarca iracundo.

¡Lo mismo que si se tratase de un toro 
de Concha y Sierra!

Más abajo dice: «¡Vaya una colonia 
animada y distinguida!.)

¡Así hemos perdido las colonias!
*

Tu diste una tos al aire 
y el aire te respondió, 
llevando de muchas vidas 
la alta representación:

No tosas más, pobre niño, 
porque al escuchar tu tós, 
me acuerdo de cierta copla 
que un día le oí á un matón: 
«Un bravo vino á mi vera 
á toserme, y me tosió; 
pero una vez sola, el probe 
no ha podido toser dos.»

La agencia FabratelegrafíadesdeOpor­
to dando cuenta de una corrida de toros 
recientemente celebrada en aquella ciu­
dad y dice lo siguiente:

«El exteniente de Artillería español 
D. José Macedo mató seis toros, con­
quistando otras tantas ovaciones.

En el quinto estuvo superior.
El público vitoreó á España y al Ejér­

cito español »
¡¡Gracias á Dios que aprecian nuestras 

glorias en el extranjero!!
Nada, nada, que nos europeizamos 

lenta pero continuamente.
* *

¡No haces chistes Rancés! ¡Quién lo
diría!

¿Acabó Bugallal con tu mania?

El gobernador civil ha dicho que no 
cree que tenga la culpa la Empresa de 
tranvías de las desgracias ocurridas por 
el desprendimiento de los cables.

Claro que no. La culpa es sólo de las 
víctimas.

¿A quién se le ocurre ir por la calle y 
pasar por debajo de los alambres?

Le digo á usía, señor gobernador, que 
hay cada imprudente...

* *
De un peciódico de Valencia:
«En este momento hállase reunido el 

Ayuntamiento en sesión secreta para 
tratar de la limpieza pública.»

Esperamos leer muy pronto;
En este momento hállase reunido el 

Ayuntamiento en sesión pública para 
tratar de la limpieza privada.

** *
Según telegrafían de Roma, las her­

manas de Pío X se conduelen de no haber 
recibido ni una sola carta de sn hermano,

¡A buena parte ha ido para acordarse 
de nadie!

Ya sabemos lo que las dirá cuando 
vayan á verle: / Taday, probeta!

** *
En la Correspondencia de España lee­

mos: Crónicas militares... Asuntos milita' 
res... De Guerra... Nuevos torpederos...

Pero, hombre, estas viejas, siempre 
ena noradas de los uniformes.

* * ,
Me han contado que Crema 

el yerno empastelado del gran Toca, 
es un hombre de flema.

No se irrita jamás, ni se sofoca 
aunque le lleguen á ía propia yema.

A todos dá consejos y razones...
¡Pues le van á matar las elecciones!

* *
En el mitin celebrado anteanoche en 

la Agrupación escolar le fué retirada la 
palabra tres veces á nuestro Director 
por el delegado del distrito.

Y nosotros estamos pidiendo todos los 
dias que se retiren otras cosas.... ¡y 
nada!

Por ejemplo, que se retire la monar­
quía que ya ha cumplido la edad regla­
mentaria.

* *
En la delegación de la ’Audiencia se 

canta, des-de el nombramiento del nuevo 
delegado, la siguiente copla:

¡Yo soy Serrano de la Pedrosa! 
¡Pues, hijo mío valiente cosa!

ANÜNeiOS TELEGRaFieOS
(0,50 PESETAS LINEA)

V’AJILLAS: Grandes surtidos desde 16 pesetas 
en adelante. Vasos para agua, 3 pesetas doce­

na. Vasos para vino, 2 ídem; para licor, 1,60; ob­
jetos para regalos Plaza del Angel, 6 (esquina á 
la calle de Espoz y Mina).

DIGESTIONES difíciles? Magnesia del doctor Vi- 
J llegas. Todas las farmacias y Plaza del An­

gel, 16.

TOSÉIS? Pastillas benzoadas doctor Villa y Cue­
to. 2 reales. Farmacias y Plaza del Angel, 16.

A Antrácita de «La Calera» la mejor, la rnás 
J económica. Magdalena, 1, entresuelo. Teléfo­

no 682.

El mejor café torrefacto que se toma en Europa 
es el de la marca

“LA ESTRELLA,,
Ambrosio Pérez y C.^, impresores.—Pizarro, 16,
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INFANTAS, 32, ENTRESUELO

LA AURORA
COMPAÑÍA ANÓNIMA DE SEGUROS

Capital: 2.000.000 de pesetas.
Seguros marítimos, contra incendios^ de valores, rentas ritahems. 

PRIMAS Y CONDICIONES VENTAJOSISIMAS

BILBAO: Estación, núm 5 (.En el edijieio de la Compañía).
.Agencia general de Madrid;

Monter», ^«, en trésnelo.
Subdirecciones en toda,s las capüaies de provincia.

DEL

EXCMO' SR. MHRQUeS DE S/VflTlLLHHH

TJA^TOSxTinto fino.
iTiPo Sauternes,

BLAN€OS Ajerezado.
flSffoseatek

únicamente en asuntos de verdadera garan­
tía en poder del capitalista, —pudiendo re­
integrarse del capital cuando se desee, y ob­
teniéndose segura una. buena renta, cobrada 
por meses adelantados,

A Soore toda garantía sólida 11 « 1 n i i ^ conveniente en buenas .JiiijJiuU condiciones.

Depósito central» Paseo de Recoletos» número 3» Teléfono 573
Sucursales: Preciados, 42, Teléfono, 1.046.—Magdalena, 40.

P^ Fernantíox

Las mejores aguas termales del mundo. ♦♦ Cascada para inhalaciones, única en el mundo. ♦♦ Establecimientos de 
primer orden. ♦♦ Magníficos jardines. ♦♦ Panoramas sin igual.

Excursiones al Monasterio de Piedra, verdadero prodigio de la naturaleza. ♦♦ Temperatura primaveral. ** Más de 
seis mil bañistas en la temporada. ♦♦ Tarifas módicas.
^sajrase^osii^OT^iSHF^szsBsraszsz&arasizsrgsEHsasffgSBSHsasgsasEKHraKfiiszsBsa^ 
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ACEITES lubrificantes
ABSOLUTAMENTE NEUTROS

Transmisiones, cilindros, válvulas, transformaíore?, 
motores á gas y dinamos.

«
6abos de algodón y limpieza de máquinas.

t
Sí

ALBANY Y FRANKLIN 
para España y Portugal

ENVIOS Á LAS VEINTICUATRO HORAS DE RECIBIR LOS PEDIDOS 

PEDID TABIEAS
K

SI KSÏ S?OSBg£SíríSl’S^KñSi KSíIFKKFí SeKSESZSPSïEEHSHSSBSJKasaSSïaî^

Ln PlPELEÍB lEOlESO
SOCIEOñD HKÓNIMA

Fábrica de papeles de paja
Papeles de paja en rollos y fardos de todos 

gruesos y tamaños.

Cartulinas de paja. — Papeles y cartulinas 
especiales de colores.—Papeles Calandrados.

RETRATOS
Lo más elegante y 

barato de todo Madrid
CRUZ, 19

AGUA DE LOECHES
La Margareta.

El mejor purgante, depurativo y curativo 
de las herpes, escrófulas, bilis y sífdis. Esta 
agua es antiparasitaria y muy reconstituyente. 
Es el más eficaz de todos los purgantes. Ven­
ta en farmacias y droguerías. Al año

MAS DE DOS Mi! LOHES DE PORGAS

La EatrGRa
Sociedad Anóf ima de Seguros

Capital social- Pesetas 10-000000
Valores depositados en garantía: Pesetas 12 000 oso

Administradores, depositarios y banqueros

Banco de Cartagena
Banco Asturiano de Industria y Comercio 

Banco de Gijón

; BE ihHw PíBí rmiKiin
Baños.—Fregaderos.—Pilas para lavaderos.—Peldaños. — Pesebres.—Balaustra 

das.—Lavabos.—Lavamanos.—Tubos de cemanto.—Losas para aceras, patios y al­
macenes, y demás artículos pn Granito de mármol y Piedra artificial.

Cemento lafarge.—Cal del Teü.—Portland inglés—Cemento rápido.—Cemento 
Lento.—Tuqos de grés.—Inodoros, Lavabos y Urinarios de porcelana.—Azulejos.— 
Filtros.—Losetas catalanas vidriadas y de barro, para cocinas y azoteas'

Alcalá, Ky 16 EjCOFET, TEJEfíA X C.^ Alcalá, 14y 16
Xpcs grande» fábricas en

BARCELONA, MADRUTYBEyUDLA.

VIMOS TIHTDS DE LOS HEREDEROS DEL MARQUES DEL R1SC.AL

PIDANSE EN TODOS LOS HOTELES Y RESTAURANTS

DEPOSITO EN MADRID; H, CÁRHERÁ DE SAN JERONIMO, 14
EL MEJOR DENTIFRICO 

sin duda debe ser el

LICOR DEL POLO
No es esta una afirmación de su autor. Es 

un hecho proclamado por millones de clientes 
S«ndS"?i inmejorable dentífrico 

tl^sde hace un tercio de siglo UaClOuaX después de desechar, por perju­
diciales ó ineficaces, todos los dentítricos ex­
tranjeros. «Quien pondera á sus hijos no ne- 
“aÍMrmaí Lo mio 68 lo mcjor, 
se hace un gran ridículo, Tal antigualla cayó 
en desuso por aquello de «¿Quién alaba á la 
novia?»

OBSEQUIO Á LOS EEPUBLICAHOS
ídudadonos! Al influjo de los salvadores principios democráticos Lióeríad— 

Igualdad—Fraiernidad los pueblos van recobrando su independencia social, su pro­
greso, su esplendor y derrumbándose del corazón de los pueblos las monarquías oli­
gárquicas que alzaron la soberbia y el más ignorante servilismo. Díganlo, si no, los 
millares y millares de honrados hogares que han sustituido los viejos y feos retratos 
de sus tiranos por obras de arte. Pero no basta esto; á la manifestación artística he­
mos de unir la profesión franca de fé republicana y ambos fines se han logrado ar­
monizar en el grandioso y maffni^co cuadro oleograjico

APOTEOSIS
DE

tes TÏB9Î.BSES

EMPRESA ANUNCIADORA
Ánunciofi» Keclamos y Kolicias en todos los 

periódicos.
Aápxdas y económicas propagandas.

Combinaciones especiales y económicas, en inmejorables condiciones para los 
anunciantes.

Esquelas de Defunción, Novenario y Aniversario, con bonificación en sus precios.
Anuncios en todos los sistemas conocidos y especiales de esta Empresa.
Tarifas gratis á .quien las pida, ’ Se remiten á provincias.

Oñeinas: BARRIONUEVO, 7 y S eatresuelo, Madrid,
Telefono 331.—Apartado de Correos, núm. 40.

PEDRO DOMECO
Casa fundada en 1730

JEfíEZ DE LA EfíOí^J. 7A

—Vinos superiores de Jerez— 
Vino tinto, tipo Borgoña.

El primer COGNAC 
de España.—Jerez 

espumoso.
CHAMPAGNE DOME Q

Representantes en toda
España y d extra ijero

LA REPÚBLICA TRIUNFANTE
Consíúuye e/ oójeío y piníura más aríisíica de çue no deóe carecer nin­

gún casino ni casa particular de un ciudadano repuóiicano.

Precios 3 peseta* basta el 30 de Agosto próximo y se envía franco de 
porte y certificado. Pasada dicha fecha solo se venderá á ó pesetas.

hin á í. há ta, M, 10, Bamk
NOTA Los pedidos S0 harán acompañando á ios mismos el importe correspondiente en 

letras de fácil cobro, libranzas de GiroMútuo ó sellos de correos, debiendo certificar la caria 
en este último caso.

Bazar de San Antonio.
PEZ, 1 Y 3, Y CORREDERA BAJA, 29

Primera casa eu España en telas^ calzado para señora, 
caballero y niños.

Gran novedad en cestas, plumeros, alfombras é infini­
dad de artículos.

Inmenso surtido en trajes para niños de-de cuatro 
pesetas, mackferlanes desde 8, gabanes y rusos desde 15, 
trajes para caballero desde 1% capas de paño Béjar des­
de 20, gabanes angora, gran moda, desde 35.

Gran variedad en género para confeccionar á medida, 
desde 20 pesetas.

Visitar esta casa por ser la más surtida elegante y 
económica.

Corteferes de primer orden.—Precio fijo.
CORREDERA BAJA, 29 YPSZ1Y3


